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			PRÓLOGO


			Muy lejos de historias fantásticas y cuentos inventados, el libro que hoy  tiene hoy en sus manos es un relato veraz de una realidad que día a día se hace evidentemente palpable y extremadamente dolorosa en nuestras sociedades. Esta novela, presenta la vida de una mujer ecuatoriana llamada Bachita Pincay, una mujer como cualquiera otra, con oportunidades, talentos, habilidades, con un corazón lleno de anhelos y sobre todo una gran valía como mujer, pero, por la tergiversación de la mente  humana del verdadero significado de ser mujer en una sociedad machista, ella vive los más horrendos episodios de su existencia.  Bachita refleja la experiencia de  muchas mujeres que han  sido  víctimas de la violencia física y psicológica que muchas de ellas no han sobrevivido para contarlo.


			Al explorar las páginas de la novela que hoy presenta el Dr. Alfonso Lucio llamada Crímenes & Femicidio, quizá al principio fue el inicio de una revisión rutinaria de una material escrito, pero lo cierto es que poco a poco fui navegando mar profundo en el contexto dónde se  gesta la historia de Bachita,  y más allá de una revisión,  más bien me permitió  reflexionar sobre el detrimento de nuestra sociedad donde los seres humanos amparados por la ambición, avaricia, deseo desmedido por el dinero, entre otros factores, ponen al descubierto acciones que manifiestan ser dueños de un corazón vacío, que no conoce la misericordia ni la humanidad, lo cual se manifiesta en los victimarios e incluso en la misma justicia que debería impartir una verdadera JUSTICIA. 


			Crímenes & Femicidio, es producto de lo que vemos, escuchamos y somos testigos todos los días de lo que sucede con nuestras mujeres sin distingo de edad,  pero que hacemos caso omiso porque a nosotros no nos ha tocado vivir una situación como la  que vivió Bachita. Crímenes & Femicidio es un compendio de reflexiones, cronología de hechos ajustados a la vida real reflejado en la vida de Bachita, la actuación de una justicia viciada y las acciones que un grupo de personas emprenden  para hacer justicia mientras que la verdadera justicia cierra los ojos a la realidad. 


			Crímenes & Femicidio se desarrolla en territorio ecuatoriano, en su narración,  sus personajes se debaten entre una vida familiar y social agradable pero  poco a poco se va desvaneciendo por la acción del mal, por las intenciones oscuras, por el orgullo, la ambición. La novela muestra cómo se pierde  la vida en manos de inescrupulosos hombres, pero a la vez es una novela aleccionadora que advierte que los Crímenes y Femicidios no dejarán de existir si el corazón del hombre continúa ensimismado en sus propios intereses y no renueva el pensamiento. 


			Le invito a navegar en esta gran historia que narra hechos reales, pone al desnudo la maldad del ser humano en su máxima expresión y que constituye una alerta de que nuestra sociedad no está bien, que nuestros hijos deben ser guiados acertadamente para que aprendan a construir y no destruir, que nosotros los adultos somos el molde modelo y ejemplo de la generación que viene detrás de nosotros y en nuestras manos está  cambiar el curso de la realidad hacia una sociedad respetuosa del género femenino en aras de minimizar los índices de asesinatos hacia mujeres y hacer de nuestro entorno una sociedad justa. 


			Gracias por permitirme aprender más…


			 CLAUDIA YAMILE HERRÁN 


			LCDA. COMUNICACIÓN SOCIAL 


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Esta obra se desarrolla entre tres importantes regiones de la república del Ecuador: Guayaquil, Manta y Galápagos.  Santiago de Guayaquil, ciudad grande, hermosa, aguerrida y poblada de Ecuador, se levanta como una perla en la costa del Pacífico, a orilla del majestuoso río Guayas que ocupa un lugar primordial en la economía nacional.  Es una ciudad que se desarrolla entre historia y tradición. Es principal puerto en el País, considerado como uno de los más importantes del mundo.


			Asimismo, San Pablo de Manta, ciudad de la provincia de Manabí, reside su importancia en   los negocios y turismo proveniente del Pacífico de Ecuador. Es el primer puerto marítimo y pesquero, asentado en una hermosa bahía que da entrada al mar en forma majestuosa. 


			Por su parte, las islas Galápagos es un destino único en el mundo, por ello no existe explorador o visitante que no se maraville y se enamore de los paisajes y la abundante vida silvestre que enriquece a este gran paraíso terrenal.


			Sin embargo, lo anterior muchas veces se empaña con la realidad del ser humano y es por ello que se hace referencia al inminente peligro que rodea al mundo desde su creación, sobre todos los abalizados por las mismas personas, que sin escrúpulos,  intentan sobresalir sobre los demás, sin importar el daño que puedan ocasionar incluso a su propia familia o amigos. Estas actitudes hacen mella en el alma, cual enfermedad incurable que denotan la ausencia de respeto y miedo a Dios. 


			Asimismo, existen seres, sensibles ante el mundo: los educados e instruidos, hijos de buenos padres, trabajadores, honrados  y probos que cuidan con diligencia   a su familia como el núcleo más importante de la sociedad. Son personas que se esmeran por entregarles a sus hijos un excelente  legado, sobre todo el respeto a la mujer, a su familia y reconocen que el propósito de formar parte del  mundo que le rodea  es para cuidarlo, protegerlo, defenderlo, ya que si bien es cierto es un regalo de Dios, también es cierto que es  nuestra responsabilidad  cuidarlo y protegerlo en forma civilizada y en armonía con las normas de la sociedad. 


			No obstante, en ese ambiente de responsabilidad y de amor,  don Lencho Pincay con su cónyuge Carlota Cedeño, criaron a su única hija Bachita, orgullo de la familia, hermosa e inteligente, con sueños de ser la mejor economista del país y del mundo. Desde pequeña demostró ser altiva para lograr lo que se propone, pero los avatares de la vida desviaron su camino hacia otro destino, cuando pisó  los centros de educación superior en la ciudad de Guayaquil.  


			Jamás pensó que en ese momento comenzaría su odisea al encontrarse con muchachos pandilleros denominados los Intocables,  quienes cautivados   por su hermosura y gallardía, sedujeron a Bachita quien estaba en compañía de su novio Juan Cevallos,  joven apuesto e inteligente,  estudiante de la universidad. 


			Los dos jóvenes fueron invitados a formar parte del grupo, pues era  el mecanismo  que tenían para reclutar estudiantes recién llegados. Juan por su parte, siempre  se resistió   a formar parte del clan porque su objetivo era estudiar, sin embargo, cada día crecían las amenazas en su contra  hasta que fue retado a un duelo de puños  con el máximo líder de la pandilla el llamado Perro, llevando de esta contienda la peor parte el pandillero, situación que produjo  más odio y venganza, dando lugar al  desquite que consistía en  rifar a Bachita, entre ellos, siendo el ganador el pandillero apodado el Verdugo, un sujeto despreciable que posteriormente la vende al mejor postor, una vez que Juan fue asesinado.


			Todo este aberrante suceso  ocurre en  pleno siglo XXI y Bachita es comprada por un hombre de mucho dinero, dedicado al narcotráfico, quien se presentó  ante ella como un excelente estudiante de derecho, en una universidad del extranjero, hasta que terminó conquistándola,  y se casó con ella. Lamentablemente, demasiado tarde sus amigas Martha y otras, descubren que el sujeto  no era lo que parecía ser, a partir de allí, la vida de Bachita  fue una odisea y lo peor,  no le gustaban las mujeres porque había sido  homosexual. 


			Pasó por muchas  situaciones crueles ya  que el esposo  la trataba de utilizar para otros fines, menos respetarla como esposa  y  al negarse a ser sometida a los caprichos,  terminó cometiendo un femicidio en un momento de locura en contra de la vida de su esposa a punta de golpes, intento de violación, gritando  que se trataba solamente de una mujer. Lo cierto es que Bachita  jamás permitió someterse ni ser parte o miembro de la banda de los Intocables, pese a  las continuas amenazas de muerte hacia  ella y sus  familiares. 


			Buscando que el delito quede en la impunidad, los narcos compran fiscales y jueces, pero la opinión pública y las organizaciones sociales, rechazan este hecho impúdico, para que el delito sea sancionado con la pena que se merece. Por su parte, Don Lencho, padre de la víctima, valiéndose de Pincho Quiroz  y sus amigos, defendieron el caso valientemente, hasta contratar al mejor abogado penalista del país. El culpable buscaba demostrar su inocencia haciendo responsable  a otro del asesinato cometido, inclusive pagaron mucho dinero, compraron testigos, y todo esto sucedía  ante una justicia totalmente parcializada y corrupta. 


			El jurisconsulto penalista doctor Luv Mieles, con sus bastos conocimientos en el campo de la de criminología penal, analiza detenidamente  los hechos y los elementos del Femicidio, delito agravado que  en el Ecuador  ya es penado y sancionado con cuarenta o más años de pena privativa de libertad, contra quienes den muerte a una mujer por el hecho de serlo o por su condición de género.     


			Aunado a lo anterior, también se destacan   las luchas constantes lideradas por   las organizaciones sociales de las mujeres de Ecuador y del mundo,  las cuales realizan en forma incansable,  un  trabajo de defensa en pro de los derechos de la mujer con el propósito de que  estos actos delictivos no se sigan proliferando en el País. Nadie tiene el derecho de  arrancar  la vida a nadie, menos a una mujer por el hecho de ser  mujer.  En el mundo estos hechos de lesa humanidad, no puede quedar en la impunidad. 


			El acto delictivo narrado anteriormente es registrado  en un País maravilloso, rico en fauna, flora, minerales, petróleo, que lamentablemente en la época actual, está dirigido por malos políticos  que han llegado a ocupar  importantes cargos públicos  como un trampolín, para amasar fortunas, basados en el ejemplos de otros políticos, que de igual forma, consideraron que ocupar un cargo público es una oportunidad, para lucrarse sin importar el dolor ajeno y hasta el desarrollo de su pueblo, es decir, una sociedad envuelta en corrupción, donde sus líderes son perseguidos por perjuicio a la economía, para terminar huyendo y buscando refugio en otros países, y  luego  auto proclamándose los perseguidos políticos.


			Muchos  han dicho  que este País es maravilloso  por sus bondades, incluso  podría llegar a ser una potencia económica  mundial, porque tiene todo para hacerlo, su gente es maravillosa, amable, bondadosa y trabajadora con una  naturaleza  única; pero, lamentablemente los políticos solo llegan a robar en vez de trabajar o servir, retrasan el desarrollo, incentivan la delincuencia por falta de trabajo, las drogas envenenan a la juventud y el País sigue endeudándose ante los organismos  internacionales. 


			Todo esto ocurre sin medir las consecuencias, y mientras, es evidente   el descuido a la educación y a la instrucción de los jóvenes,  hechos que son visibles ante los ojos de la población  y hoy  lo denuncio al mundo, dice - don Lencho, padre de Bachita- a quien su corazón de tanta angustia, dolor  y lágrimas no resiste más, la muerte lo llama y frente a una  multitud de aproximadamente 500  personas en una iglesia evangélica, cae al suelo, aunque la gente lo ayuda, ya nadie puede hacer  nada. Muere con una sonrisa a flor de labios. 


		




		

			PRIMERA PARTE


			HECHOS INSÓLITOS EN CONTRA DE LA VIDA DE LAS PERSONAS EN PLENO SIGLO XXI


		




		

			CAPÍTULO 1


			EXHORTO DE DON LENCHO PINCAY, QUE TERMINÓ CON SU VIDA


			La Sagrada Biblia determina con claridad que Dios creó a su imagen a todo varón y hembra, bendiciéndoles dijo: “Fructificad y multiplicaos, llenad la tierra, sojuzgándola y señoreándola en los peces del mar, en las aves de los cielos y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra.” (Gen. 1:28 RVR 1960)


			Entre todos los seres vivos, los humanos hemos sido y somos muy inteligentes para avanzar en el tiempo y en el espacio y superar cuanto se opone al avance de la ciencia; pero hasta el momento nos seguimos preguntando, ¿porque entre nosotros mismos no  nos podemos llegar a conocernos interiormente, para respetarnos y respetar a otros?, ¿Por qué lastimamos o herimos a nuestros seres queridos, sin motivo, hasta ser víctimas de la agresión física y psicológica, si somos tan inteligentes?. ¿Por qué no gozamos de la sabiduría y el gozo de la paciencia, bondad, temperancia, benevolencia y virtud, si nos consideramos seres superiores a los demás?.


			La verdad es que somos seres incomprensibles y vulnerables. A veces   capaces de gritar públicamente a los cuatro vientos, que amamos la vida, a la familia, a la naturaleza y a los animales, pero en un momento determinado de ira mandamos todo al carajo y se acaba nuestra inteligencia y todo lo que amamos y nos transformamos en seres despiadados e inhumanos, tanto mujeres como  hombres. No obstante,  no todas las personas  son iguales,  por ello vivimos en este maravilloso y diverso  mundo.


			Dentro del contexto anterior se debe considerar que  el tiempo no se detiene y la civilización sigue avanzando a pasos gigantescos, demostrando que efectivamente somos creados a la imagen de Dios y nuestras hijas e hijos a la imagen del Creador y de sus  padres biológicos; pero también hemos descubierto que nuestra misión o propósito en el Planeta, no es para destruirlo, ni asesinar a nuestros seres, sino para cuidarlo y protegerlos. ¿Pero cómo podemos ayudar? protegiendo a la sociedad, cuidando a nuestra familia siempre con la base de los buenos principios.


			De lo que se ha dicho, cabe señalar que los varones  estamos obligados a restaurar los roles en el núcleo familiar;  a la mujer como reina y al varón como rey del hogar. Pero,  como se puede restaurar la  cabeza de hogar en la familia si estamos divididos, si los padres no dejamos buenos legados morales a nuestros hijos, aún más cuando los gobernantes justifican lo malo y prohíben lo bueno  llevándonos a un mundo de ruina, donde los  placeres injustificados están por encima de los valores, donde la lujuria, drogas y el dinero fácil se  justifica,  donde existen  ciudadanos que gobiernan mal  un país y  se  aprovechan de los cargos para el enriquecimiento ilícito, sin importarles el daño que causan a su desarrollo. Para estas personas, que toman a la política como un trampolín para lo indebido, y que  se  olvidan de que sus  hijos  están hecho a su imagen, merecen el desprecio, ya que  si a ellos les toque dirigir el País, con seguridad serán peores que su padres, ya que si estos robaron diez millones, sin duda ellos robaran cien, sin poder quejarnos desde nuestras tumbas, ya que  eso es el resultado de lo que sembramos día a día y no olvidemos el principio de la siembra y la cosecha.


			Por otra parte, la política es una ciencia de servicio y quienes llegan a ocupar un cargo público saben que es para servir siguiendo un  patrón, y  es el pueblo ecuatoriano, los millones de votantes,  que esperan ver cumplido sus compromisos de campañas. Sin embargo, la culpa no es el sistema, si el sistema lo hacemos todos, la culpa es de la política gubernamental que está direccionada por los más corruptos y sin valores, gente que solo piensa en robar. 


			Asimismo, tenemos un país totalmente burocrático y lleno de leyes que nunca se aplican, porque en su mayoría son creadas sin sentido y sin conocimiento de la realidad social. Cada día se nos hace imposible llegar a tener un país desarrollado, que no es otra cosa, que la ambición de la juventud de tener un país más civilizado, donde exista cultura e instrucción para las generaciones más recientes, donde el respeto y las leyes se apliquen debidamente y exista justicia con jueces  justos y preparados, totalmente independientes e imparciales. 


			Hermanos, en un país, donde no existen gobernantes que actúen con probidad y con ética, no existen autoridades con  capacidad para gobernar a un Estado, estos solamente sirven para satisfacer los intereses personales; y son estos precisamente los que terminan huyendo de la justicia, fuera del alcance de la ley, para luego auto titularse perseguidos políticos, sucede tanto en los que ostentan el poder ejecutivo, legislativo y judicial y hasta quienes dirigen los órganos de control, todos son iguales, si uno roba, todos roban, este es el patrón de conducta que estamos presenciando. 


			Alguien dijo y lo comparto: “Ecuador sería uno de los mejores países para vivir y hasta una potencia económica mundial, si sus ciudadanos se unieran y destituyeran a los políticos que han robado por años”.


			Dicho lo anterior hermanos, Ecuador es nuestra Patria, aquí nacimos, yo me casé, formé mi familia, aquí vivimos todos y en esta ciudad de Manta, nació mi hija Bachita, una niña hermosa que ustedes la conocieron, pero no entiendo el castigo que he recibido. ¡mi hija fue asesinada!. Cómo es posible que existan seres despiadados que acaben con la vida de un ser humano, me pregunto, ¿qué tipo de castigo puede merecer un ser despiadado, sin alma y sin corazón?.  El asesinato de mi hija no será el último si es que no buscamos que esta sociedad cambie, luchemos todos para que esta patria no se destruya.


			Mi hija, fue una niña muy querida y consentida, sus cualidades la adquirió de su madre quien fue una chica inteligente, sabia, bondadosa, paciente y virtuosa, no hizo daño a nadie, se graduó de economista al servicio del País, tuvo su novio llamado  Juan Cevallos, amigos desde la infancia, también bueno para el estudio, pero lo asesinaron los sicarios, no les importó matar con él a un grupo de humildes personas; éste no es el mundo de Dios que queremos; igualmente a mi hija unos malvadas la vendieron, sin ella saber,  la compró el narco, que primero la enamoró, luego se casó y quiso introducirla al tráfico de las drogas, pero,  como no lo consiguió, la ultrajó y hasta la amenazó de muerte a ella y a su familia, al no obtener su objetivo,  la asesinó, pero hay que resaltar, que mi hija hasta lo último fue muy valiente.  


			De estas circunstancias nace el hecho de que no estamos aquí para destruir nuestro entorno, peor aún matar lo bueno; nuestro propósito es distinto, estamos para cuidar y amar a nuestra gente y proteger esta tierra para vivir en un ambiente sano, tranquilo y sin hacer daño a nadie.  


			Por ello, es  momento  de intentar cambiar lo malo y aprender a valorar lo bueno; es momento de comenzar   a respetar nuestra compañera, amiga, a la mujer como reina o futura reina del hogar y nosotros como cabeza, es momento de aprender a amar a la familia, dejar de lado la miseria mundana y los vicios impuestos por el mundo, tenemos que buscar sepultar la corrupción, las drogas y los vicios, es  momento de  enaltecer la vida que Dios nos dio.  Asimismo, es hora de pensar en no creer en los politiqueros porque son como  ladrones, asesinos, homicidas y femicidios, que están acabando con la Patria y poniendo en peligro la vida de sus habitantes.


			Hermanos la solución de un País, no está en los politiqueros, está en la esperanza de nuestros hijos, en la gallardía de la juventud, en los hombres y mujeres, sabios y honestos, que son muchos;  son precisamente ellos los llamados a dirigir el País, con la seguridad de que su fundamento es el  ejemplo que les hemos dejado y así  tendremos en algún momento un país desarrollado, que no es otra cosa que aprender a vivir sin delincuencia, sin drogas y sin corrupción de ningún gobernante.


			 Por otra parte, es cierto que en la política actualmente hemos fracasado, no hemos sabido elegir a nuestros mandatarios, el resultado está a la vista; tenemos un país maravilloso, pero endeudados con el  Fondo Monetario Internacional y otros, con crisis económica y con nuestra juventud desempleada, hasta la justicia se encuentra parcializada, los jueces reciben coimas y cohechos, la pregunta es: ¿Qué puede hacer este tipo de políticos, para acabar con la pobreza, acabar con la violencia y la corrupción?, Nada. Su interés sólo es personal, están empeñados en solucionar su economía personal y de su familia, por eso hay que desterrarlos.


			Les pido perdón, por mencionar esto, pero estoy lastimado, desecho, humillado, a mi única hija la asesinó un narcotraficante, un sujeto que ante Dios se comprometió amarla, protegerla y cuidarla en las buenas y las malas, en la riqueza y en  la pobreza, no entiendo cómo es que existen seres inhumanos,  que matan sin contemplación, me pregunto, ¿Qué tipo de castigo, merece un ser despiadado, que asesine a un ser humano?. ¿Acaso la muerte o cadena perpetua para que el pueblo no lo siga manteniendo?... Mientras no tengamos gobernantes honestos, políticas claras, una justicia que garantice independencia en el sistema de administración de justicia, seguiremos igual.


			Hermanos luchemos para que esta sociedad no se destruya, enseñemos a nuestros hijos que antes de lo material, está el amor y el respeto a nuestra familia. Que las batallas de la vida son continuas y no la gana el más fuerte, sino el que en ningún momento duda, de que es Dios es quien nos da la victoria. 


			 Estas fueron las últimas palabras de un padre que perdió a su hija, don Lencho Pincay, que cayó de rodillas mirando al cielo, en presencia de quinientas personas, que se habían congregado en el templo evangélico de la ciudad de Manta, quien con los ojos llenos de lágrimas y con un fuerte sollozo que sale de su garganta, cae de bruces sobre el piso para no levantarse más, antes las atónitas miradas de los presentes, cuyo silencio fue interrumpido, por unos gritos … ¡Por favor llamen a un médico!


		




		

			CAPÍTULO 2


			LA INFANCIA Y LOS ESTUDIOS DE BACHITA HIJA DE DON LENCHO PINCAY


			Cuando apenas contaba con 19 años de edad, el joven Francisco Pincay, alías Don Lencho, contrajo matrimonio con doña Carlota Cedeño, ambos hijos de padres hacendados de la provincia de Manabí, siempre fueron compañeros de estudios, de unos de los Colegios religiosos de la ciudad de Manta, sus padres los ayudaron para instalar un negocio, por lo que se dedicaron a la pesquería, es así que garantizados por sus progenitores adquirieron el barco La Bachita, donde pescaban con mucha fortuna y todos sus productos abastecían a la industria pesquera en Manta y al consumo interno de la población. Eran dos excelentes personas y se amaban, muy dedicados al trabajo, y  su fortuna creció, como también creció la familia, tuvieron tres hijos, que se dedicaron igualmente a la pesca, un trabajo muy próspero, pero don Lencho y su esposa, añoraban tener una hija, hasta que les llegó. 


			Desde que su esposa estaba embarazada y supo que era niña, le puso el nombre de Bachita, y una vez que llegó esta princesa fue la adoración de la familia, era una muchachita hermosa, muy despierta, desde pequeña le gustaban los números, en la escuela era la mejor, en el colegio fue siempre la abanderada y deportista, era de la selección del equipo de atletismo del Colegio, sus compañeros la respetaban y tenía muchos jóvenes admiradores, que por no aceptarles a ninguno de ellos como enamorados, todos la admiraban y eran capaz de defenderla de cualquier peligro, inclusive sus amigas, que siempre le aconsejaban que  aceptará a Juan Cevallos, como su enamorado, un joven muy bien parecido, un excelente bailarín y buen deportista, las pocas veces que Bachita asistía a bailar era en las fiestas de su Colegio, como era una atleta disciplinada a base de los ejercicios había adquirido una excelente figura, un cuerpo perfectamente proporcionado,  cuyas curvas le daban elegancia al caminar, su hermoso cuerpo, despertaban las miradas de los jóvenes y hasta la envidia de sus compañeras, quienes se sentían celosas por la forma como los compañeros de su colegio y de otros establecimientos, solamente a ella le daban  atención,  pero ella no aceptaba a nadie, solamente los consideraba sus amigos.


			Un día sábado en un acto cultural de su Colegio, donde habían asistidos además de los estudiantes, profesores y público en general, un muchacho audaz de otro colegio de la ciudad de Portoviejo que había llegado a conocer expresamente a la muchacha, creyéndose el guapo y todo un Don Juan, se acercó a la muchacha que se encontraba riéndose con dos compañeras del Colegio, sin más la toma de la mano y de la cintura diciéndole que a partir de ese momento él sería su novio, cuya reacción inmediata de ella, fue una tremenda cachetada asentada con toda su fuerza con su mano izquierda, que el hombre cayó al suelo, cuya reacción fue decir, ahora verás lo que te hago, levantándose con la intención de agredirla, pero al minuto fue sacado a rastras por los compañeros de Bachita, que sin mediar consecuencias le dieron una paliza en presencia de las autoridades y público presente, quienes se quedaron anonadados por los hechos.


			Clarita Valverde, era la amiga íntima, importante y confidente de Bachita, siempre andaban juntas y le comenta: si les dice que maten con seguridad lo hacen, a lo que Bachita en presencia de sus compañeras expresó: La amistad es un tesoro, que tu amiga y yo compartimos entrañables lazos que nos une a través de nuestros años y a través de la distancia. La amistad es un rayo de luz, una fresca brisa de mar cuando vagamos en el desierto y cuando la oscuridad nos envuelve.  La amistad es como una cuenta bancaria, no se pueden hacer retiros indefinidamente, también debemos hacer depósitos, recibir y dar.  Amor y amistad es apoyarnos, los unos a los otros para lograr nuestras metas y objetivos. Amistad es la que tú y yo tenemos, lo que compartiremos día a día. Gracias por la amistad, que me profesan, besando en la mejilla a cada uno de sus compañeros y compañeras.  


			Una vez su  amiga Clarita se atrevió a preguntarle a Bachita:


			-Porque no aceptas como enamorado a Juan?... él es buen mozo, inteligente, de buena familia, adinerado y te quiere mucho.


			Le respondió Bachita:  amiga le  digo como a todos y  a todas, que primero están los estudios y cuando termine el colegio lo que primero hago es hacer mis maletas para  estudiar en la Capital. Bachita deseaba ser  economista y que por el momento no necesitaba enamorarse de nadie, que esas cosas de mayores podían esperar, riéndose argumentó todo a su tiempo mi amiga. Lo cierto que era la envidia de todos y por respeto o miedo a sus compañeros nadie se atrevía a enamorarla.  Sus padres se sentían orgullosos de tener una hija muy bonita y centrada, confiaban mucho en ella por su forma de ser, era la mujer que ponía en reglas a sus hermanos, aunque era la última de la familia, era a quien ellos respetaban,  era una muchachita feliz y, de esta forma pasaron los días y llegó la graduación de su bachillerato, y  por tener excelentes calificaciones y graduarse con diez sobre diez fue designada por sus compañeras y compañeros, para que dirigiese las últimas palabras de agradecimiento a las profesoras, profesores.


			Durante el discurso resaltó  que el Colegio era su segundo hogar y lo  iban a extrañar, que los educadores eran como sus segundos padres y  gracias a ellos aprendieron muchas cosas. Dijo además que todos los estudiantes no solamente asimilaron conocimientos para enfrentarse al mundo, sino que gracias a los docentes,  muchos aprendieron a valorar la vida y al ser humano, a ser respetuosos con sus mayores y  entender que el presente y el mañana se tiene, Gracias a Dios, y  la  etapa de la adolescencia  es un tiempo de forjar  la responsabilidad, para hacer historia y para contribuir al mundo, que para eso se ha  nacido, que sobre los hombros de los jóvenes  también pesa la visión de aportar a una mejor sociedad, la oportunidad  de encontrar  nuevos caminos y todo esto se logra por medio del conocimiento. Las más grandes historias de éxito fueron creadas por gente que reconoció los problemas y los transformó en una oportunidad.


			Bachita también enfatizó que es la oportunidad de agradecer a los padres, compañeras y compañeros, porque ellos, son probos y honestos, son aquellos que nos enseñan a  no dejar para mañana lo que podemos hacer hoy, a no gastar el dinero antes de haberlo ganado, que la vanidad y el orgullo nos cuesta más que el hambre, la sed y el frío, que no hay que pedir ayuda para lo que se puede hacer solo, que las cosas hay que empezar por el principio; que la preocupación y penas, solo están en la imaginación y que no llegarán nunca; que si estamos enojados hay que contar hasta diez antes de hablar; y,  si estás irritado contar hasta cien, ellos son sabios y merecen ser escuchados, y lo más importante es que ellos, son nuestros padres. 


			


		




		

			CAPÍTULO 3


			LA ODISEA DE LOS ESTUDIOS SUPERIORES EN LA UNIVERSIDAD


			Los primeros días del mes de febrero, don Lencho Pincay, su esposa Carlota y Bachita, arribaron a la ciudad de Quito, eran aproximadamente las seis de la mañana, cuando llegaron, el frío calaba los huesos, hacia un fuerte viento y lo primero que hicieron fue tomar un taxi y trasladarse a la posada que con mucha antelación habían reservado.  Para don Lencho, Quito era muy fascinante, porque no decir: hermoso.  Sus iglesias son únicas,  lo decían los quiteños y los migrantes, también los paisajes, los museos y la mitad del mundo hacían una ciudad perfecta, admirada y prometedora y Bachita estaba fascinada por todo y hasta compraron buenos abrigos.


			Con todo el entusiasmo propio de su juventud, ingresó a estudiar en la universidad, en la escuela de Economía, como ella siempre había soñado, en sus estudios no tenía problemas, devoraba libros,  amanecía estudiando, no tenía amigas ni amigos, sus compañeras y  compañeros de clase, solamente la miraban y cruzaban una que otra palabra.  Pasó el tiempo y  poco a poco se fue adaptando y conociendo a los estudiantes pero sin llegar a intimidar con ninguno. En las clases siempre preguntaba si algo no entendía a los profesores y cuando los educadores preguntaban a los alumnos, ella siempre respondía sin titubeo, internamente se decía, para eso estudio. 


			Le molestaba que hombres y mujeres estudiantes la quedarán mirando, al principio pensó que era normal que buscaban ser amigos, pero a medida que pasaba el tiempo se dio cuenta que las intenciones eran otras, se sentía asediada por sus propios compañeros y por otros de otras escuelas, que le lanzaban piropos hirientes, que ella no estaba acostumbrada, como: Mamacita seguro que te haré conocer el cielo. Esos zapatos pronto estarán debajo de mi cama. Contigo moriré en el infierno. El Macho no puede vivir si su perra, etc. Ella  les miraba con desprecio. Otros, la miraban con lujuria y con deseo, estaba acosada, se sentía muy triste, quería abandonar la universidad, dejando de lado sus proyectos, pero no era ninguna cobarde.


			Con el tiempo llegó a extrañar a sus compañeros del colegio, comenzaba a pensar en Juan Cevallos, su amigo del alma y que siempre estaba con ella.  Sabía que él siempre había estado enamorada de ella y que la quería, ella también se había sentido atraída por Juan, era muy simpático, fuerte, estudioso y su padre era el Alcalde de la ciudad, tenían buena posición económica y el muchacho siempre había sido muy leal y cortés con ella. 


			El día que llegó de vacaciones a ver a sus padres llamó a su amiga Clarita Valverde, para saludarla y conversar con ella, almorzaron juntas, pidiéndole que le informara sobre el paradero de Juan, quien se encontraba estudiando derecho en una universidad de Guayaquil, comprometiéndose su amiga a localizarlo.


			Efectivamente habían pasado dos días cuando Juan la llamó y le pidió verse en el Colegio donde habían estudiado. Encontrarse los dos muchachos fue recordar los mejores tiempos.  Se abrazaron, fue una alegría tremenda para ambos y se dieron cuenta lo mucho que se querían. Ella le contó lo que estaba pasando, que se encontraba muy decepcionada y quería hasta retirarse de la Universidad, pero le daba pena que sus padres se enteraran de lo que estaba sucediendo. Juan le pidió que se cambiara de universidad y que fuera a estudiar a Guayaquil, en su universidad, que él se encargaría de matricularla.


			La decisión la tomó y conversó con sus padres, sobre la situación de cambiarse de universidad, sus padres le dieron la opción de escoger, confiaban mucho en ella, por lo que regresó a Quito tan solo a retirar sus documentos en vista de que Juan le había llamado para decirle que todo estaba perfecto y había sido aceptada como estudiante en la Universidad en la Escuela de Economía, en la universidad que él estudiaba.         


			Cuando llegó a estudiar a Guayaquil, se encontró con un panorama distinto, existían diferentes grupos políticos de estudiantes que se tildaban de izquierda revolucionaria, unos que representan a la ideología comunistas,  seguidores de  líderes de Cuba, Moscú y de China y de otras  ideologías derechistas, como también habían  grupos sin ninguna ideología, precisamente estos grupos se disputaban el mando de los estudiantes, casi se creían dueños no solos de la universidad sino de los estudiantes. De igual forma participaron los profesores en vista de que estaban alineados a estos grupos, los parlantes sonaban en todos los contornos del alma mater, decían los dirigentes que se sentían poderosos ya que participan también con los partidos políticos que mandaban en el gobierno nacional, y cuando estos llegaban al poder hasta ellos participaban en la política nacional y podían llegar a ocupar importantes cargos públicos, o vender el cargo.


			Bachita se sentía feliz, con sus nuevos compañeros, Juan no había cambiado era el mismo, preocupado siempre de ella, lo que a ella no le disgustaba, muchos compañeros lo envidiaban por tener una chica hermosa como ella, le molestaban en son de juego sus amigos, le decían que se había sacado la lotería, que eran la bella y la bestia.  La verdad que ella era muy hermosa e inteligente, lo cierto era que los dos muchachos se amaban a su manera, ambos se ayudaban mutuamente, hacían sus deberes juntos y los días de vacaciones salían a pasear, siempre estaban riéndose, formaban una excelente pareja. 


			Juan era un muchacho aguerrido, mestizo, de cara fina y de cuerpo atlético, muy bien parecido, como todos los años,  se acercaba el periodo de elección estudiantil donde se designaban a los dirigentes máximos de la universidad,  Bachita fue asediada por algunos grupos para que participe como candidata, lo cual se negó  a participar, inclusive trataron de utilizar a Juan para convencerla, a lo que Juan en forma directa y rotunda también se rehusó, diciéndoles que ellos no eran políticos y que estaba en la universidad, únicamente para estudiar y sacar un título para llegar a ser profesionales. 


			A partir de esta decisión de los muchachos de declararse  apolíticos, fue suficiente para que aquellos que se hacían llamar dirigentes estudiantiles, procedieron a odiarlos y hasta ser amenazados, por la pandilla conformada: Por Obdulio Guevara, alias el Gordo,  Miguel Sarmiento, alias el Perro y Ángel Riofrío, alías el Salvaje o Verdugo, quienes juraron hacer pagar esta osadía a los muchachos, hasta se comprometieron vengar caro la ofensa; y entre ellos,  se  rifaron  a la muchacha, como un objeto cualquiera, quedándose con ella el apodado Verdugo, estos eran unos malandrines avezados y  no era la primera vez que actuaban así. Esa era su costumbre. El que ganaba era porque ganaba y los demás respetaban el compromiso y quien se llevaba el premio, todos ayudaban para que este se haga realidad. Los muchachos sin saber de esta rifa y que Bachita tenía dueño, según ellos, seguían su vida normal.


			Por otra parte, los desalmados esperaban la mínima oportunidad para atacar. Una tarde Clarita asustada llega al departamento de los muchachos, diciéndoles que se habían enterado que los dirigentes rechazados eran de la banda más terrible de la universidad, unos delincuentes que habían jurado vengarse. Bachita, calmando a su amiga, le dice: “Si alguna vez escuchas algo negativo en contra de una persona, no la repitas, podría No ser verdad, y aunque tengas la plena seguridad y certeza de que es verdad. Es sublime callar. No condenes y no serás condenada”. Amiga mía mejor cocinemos lo mejor que sabemos hacer.  


			Las elecciones estudiantiles llegaron y el grupo de alías el Perro y el Verdugo  perdieron las elecciones estudiantiles, como el sufragio fue obligatorio. El día viernes a las diez de la mañana, los muchachos fueron a votar y lo hicieron a favor de la lista ganadora,  presidida por la estudiante de economía Eufemia Soliz, contraria a la lista de la pandilla, quienes se sentían traicionados por no tener mayoría en las elecciones, culpando a Juan y a la chica de tales hechos, por lo que juraron que no les perdonarían por nada a los muchachos,  ya que en la escuela de Derecho Juan era muy popular y Bachita en la escuela de Economía, por lo que los desalmados dirigentes se comprometieron a darle una paliza al muchacho, y estaban dispuestos a dársela frente  a todos los estudiantes. Quien tenía la batuta para dársela era el Perro, el mejor preparado del grupo en pelea callejeras, dispuesto a quebrarle los huesos a Juan, comprometiéndose el verdugo, que una vez que Juan pagara su atrevimiento, él haría suya a la muchacha, aunque se resistiera, esta perra  sería de él, pase lo que pase gritó, porque esa era de su propiedad, dijo, aunque estaba dispuesto hasta venderla a cualquiera que hiciera una buena propuesta, porque le interesaba el dinero conforme ya lo había hecho en otras ocasiones. Los amigos de la pandilla, se reían y comentaban que esos imbéciles jamás se imaginan lo que les pasará, por meterse con los mejores.


		




		

			CAPÍTULO 4


			EL DESAFÍO DE UN LÍDER DELINCUENCIAL DENTRO DE LA UNIVERSIDAD EN CONTRA DEL NOVIO DE BACHITA


			    Eran las diez de la mañana y  Juan salía de clase. Alías el Perro mirando a Juan con desprecio, le escupió en la cara, diciéndole que era un maldito traicionero, que los malditos traicioneros merecen una paliza y que se la iba a dar en presencia de todos los estudiantes, la paliza se la dará frente a todos, gritó:


			- Para que sepan lo cobarde que eres - gritó nuevamente, para que todos escuchen, señalandoles con el dedo. El día de mañana en esta misma plaza te espero y con presencia de tu noviecita arrodillado me pedirás perdón para que no te siga acariciando imbécil, si no asiste serás porque eres simplemente un mariquita. Nadie que se meta con el Perro, se queda sin castigo.


			 Los estudiantes al escuchar tremendos gritos a voz en cuello, estaban asustados y en un santiamén la mayoría de los estudiantes se enteraron del reto que el famoso pandillero apodado el Perro, le había hecho a Juan. Lo sorprendente era que el muchacho no respondía a los insultos que le habían hecho, lo había escuchado con mucha atención pero no se había inmutado. Cuando el perro terminó de gritar.


			Lo único que dijo Juan fue: 


			- ¿Eso es todo?  


			- Si marica, mañana aquí, aquí este animal te romperá los huesos - Dijo el Perro.


			Juan se  ríe y se retiró, diciendo:


			- Todo se puede esperar de un animal.   


			La preocupación que tenían sus compañeros era tal, que hasta temían por la vida de Juan,  por lo que muchos de ellos, en forma desesperada corrieron a la facultad de Economía en busca de Bachita, quien había escuchado algo sobre una pelea, pero no sabía quiénes eran los peleadores, pero de repente muchas  voces gritaron su nombre, saliendo del aula donde estaba recibiendo clase, donde los compañeros de Juan le contaron que el Perro había desafiado a Juan a una pelea delante de todos los compañeros, el día de mañana,  por lo que ella salió corriendo hacia la Escuela de Derecho.  Juan estaba en clase, Y Bachita prefirió ir a la cafetería, todos comentaban en voz alta la pelea que se iba a desarrollar públicamente en la plazoleta de la Escuela.


			Todos conocían al Perro, era un tipo peligroso,  las veces que lo habían visto pelear jamás perdió ninguna pelea y los perdedores  había quedado inválido y no habían vuelto a sus estudios,  la vida de Juan peligraba. Bachita en un acto desesperado se imaginó ver a Juan con sus huesos rotos; una chica de un curso superior comentó que el año anterior a su amigo Pedro Macías, quien se atrevió a pelear con este individuo, no tuvo ninguna oportunidad de defensa, porque el Perro era un experto en pelea callejera, a los tres minutos de la pelea el muchacho fue llevado al hospital, no se sabe nada de él, porque no volvió a estudiar. Ante estos comentarios Bachita se angustió y abandonando en forma inmediata la cafetería, llegó  corriendo al aula de la escuela de derecho,  buscando a Juan, preguntándole en qué problema se había metido, enterándose la muchacha  de todo cuanto había pasado y la forma como el Perro lo había tratado frente a algunos estudiantes y la forma como reaccionó no diciéndole nada. Bachita le recordó que se había enterado que  era un pandillero y que  tenía a los estudiantes atemorizados,  y  si lo retó a pelear tenía que enfrentarlo,  porque de lo contrario  nunca lo dejaría en paz ni a él ni a ella. Pero Juan, tu no sabes acaso, que este individuo es un delincuente peligroso, le dijo.


			La pelea era al día siguiente, a las once de la mañana, pero la muchacha y sus amigos, solamente escuchaban los comentarios sobre que el Perro era una bestia, peligroso,  que estaba acostumbrado a desafiar a los estudiantes cuando no se sometían a la pandilla que integraban, que esto siempre lo hacía para que le tuvieran miedo. Por su parte Juan había asegurado que lo iba a enfrentar,  que le dará gusto al bravucón y que se presentará a la pelea, que estaba decidido,  y le dice  a Bachita que estuviera tranquila, que no le va a pasar nada y que se sentía capaz, muy capaz para darle pelea. Abrazándola fuertemente le dijo: mi vida no te voy a dejar viuda, siempre estaré presente para cuidarte, ante lo cual ella se ríe y lo besa dulcemente en los labios.     


			A las siete de la mañana del día de la pelea, Juan estaba en clase, como de costumbre. Todos sus compañeros se sentían nervioso, él en cambio estaba sereno, inclusive,  los compañeros le pedían que no peleará con ese animal, es un tipo desalmado, salvaje y traicionero, que además estaba respaldado por sus amigotes, que eran iguales o peores, y que cuando el Perro peleaba estos siempre llamaban la atención al contrincante para que se aproveche y lo masacre. Juan les contestó que la pelea se iba a dar y que lo enfrentaría, pidiéndole a sus amigos, eso sí, que no permitieran que nadie más se meta en la pelea, que él se encarga del resto. 


			Eran las diez de la mañana, una hora antes de la pelea, cuando  Bachita llegó a la plazoleta de la escuela de Derecho, lugar de la pelea, se había puesto unas botas, pantalones de campaña ajustados a su hermoso cuerpo y con una camiseta de color rojo, parecía toda una amazona, llegó acompañada de un sujeto de 1.80 cm de estatura, grueso, mestizo, era el profesor de educación física, licenciado Miguel Lucio, quien se había ofrecido a colaborar para que la pelea sea justa y no permitir que nadie se meta a más de los contrincante. Faltando diez minutos para  las once de la mañana el Perro y sus amigotes, acompañado de diez estudiantes, conocidos como revoltosos, se hicieron presentes, luego  llegaron más al lugar fijado de la pelea, en una algarabía, aplaudiendo y cantando en grupo la mar estaba serena, serena estaba la mar, los yanqui quieren robarnos doscientas millas de mar. 
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